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Su estreno absoluto fue en no-
viembre de 2016 enValladolid. Pe-
ro fue a partir de enero de 2017,
tras su estreno enMadrid, que pa-
só a ser considerado uno de los
mejores textos de Juan Mayorga,
el único dramaturgo con sillón en
la Real Academia Española, que
quiso dirigir este texto suyo. Aho-
ra El cartógrafo, en la programa-
ción del Festival Grec de Barcelo-
na, puede verse hasta el próximo
domingo en el Teatro Goya, don-
de todas las noches el público,
tras permanecer dos horas en se-
pulcral silencio, se pone enpie pa-
ra despedir este montaje que ha
creado adicción a sus dos únicos
actores, Blanca Portillo y José
Luis García-Pérez. Ellos, a pesar
de estar reclamados constante-
mente por plataformas televisi-

vas y proyectos escénicos, regre-
san a este espectáculo y sospe-
chan que así seguirá siendo “du-
rante mucho mucho tiempo”.

Mayorga, que escribió la obra
pensandoenPortillo y tras un via-
je a Varsovia, donde transcurren
los hechos, les acompaña porque
para él esta pieza no es unmonta-
jemás de losmuchos que estrena
por medio mundo. Como le ocu-
rre aEl cartógrafo, que ya ha reco-
rrido varios países y que este vera-
no recalará en la capital polaca,
donde finalizará esta etapa.

La obra, que Mayorga califica
de “un arca de la memoria”, tran-
sita por el gueto de Varsovia (el
mayor que creó la Alemania nazi
contra los judíos), por las conse-
cuencias inmediatas y no tanto
que aquello provocó, por el dolor
de las heridas sin cerrar, por le-

yendas tan creíbles como insóli-
tas, por el derecho a recordar, por
la obligación a no olvidar, por el
pulso telúrico de una ciudad. Los
personajes, doce en total, son ab-
ducidos por dos actores en estado
de gracia que se convierten en an-
cianos, en niños, en lo que les dé
la gana, sin más herramientas
que la complicidad entre ellos, la
mirada, la voz y unos cuerpos
que hablan a la perfección ese

idioma inaudible por el que se sa-
be cómo el tiempo, y cuánto, ha
estado dentro y fuera de la piel de
cada personaje. Ellos, García-Pé-
rez y Portillo, afirman que este
trabajo “nos ha hecho mejores
personas; es un regalo de la vida
que a veces ocurre”.

El cartógrafo es una obra que,
según ellos “apela a la lucha con-
tra la dictadura del presente y exi-
ge la participación activa del pú-

blico”. Y que termina convirtien-
do en cartógrafos a los propios es-
pectadores, a los que, a pesar de
participar en un acto tan presen-
táneo como el teatro, se van a sus
casas con deberes que abordar en
sus cabezas.

No es casual que Mayorga ha-
ble de cuatro líneas de fuerza que
recorren esta obra: “Acción, emo-
ción, poesía y pensamiento”. Pero
tal y como está planteada la pues-
ta en escena y el papel que juegan
los actores, quizá habría que aña-
dir el movimiento como quinta lí-
nea de fuerza. Pero no tanto el
movimiento físico, sino el que ca-
da espectador traza en elmapa de
su conciencia, de su Varsovia per-
sonal convertida en viaje iniciáti-
co por la memoria.

Todo el equipo del montaje,
en el que también participan el
iluminador JuanGómez-Cornejo
(que una vez más hace de la luz
un personaje), así como el esce-
nógrafo y vestuarista Alejandro
Andújar (que ha logrado que su
trabajo sea tan importante que
es invisible), afirman que estar
en Barcelona es un honor por-
que para ellos la ciudad es un
referente. Y aún se muestran
más felices tras la respuesta de
público y crítica.

“¡Persépolis, chico! ¡Persépolis, lo
hemos hecho! ¡Hemos llegado
hasta aquí y con la moto de siem-
pre!”. El motociclista Ricardo Fi-
té, barcelonés de 45 años, popular
autor de No le digas a la mama
queme he ido aMongolia enmoto,
ese gran título, vuelve a la ruta
literaria con un nuevo libro de
sus aventuras de dos ruedas.

En este caso, en 5 veranos en
moto (editorial Diéresis, como el
anterior), recopila otros tantos
viajes a Turquía, Rusia, Irán, la
carretera del Pamir, y Siberia, de-
jando la impronta de susneumáti-
cos en lugares remotos, incómo-
dos y ocasionalmente peligrosos.
La frase del inicio resume lo que
sintió al llegar a una de las metas
de su periplo a Irán, la antigua
Persépolis. Aunque fiel a su estilo
descreído, poco dado a mitificar
(excepto en el tema de las motos,
ahí sí) y un punto canalla, Fité no
semuestra excesivamente impre-
sionado por las ruinas y la histo-
ria de la gran ciudad persa más
allá del gustazo de haber llegado.

Viajero eminentemente prácti-
co, improvisador, desenvuelto, sa-
gaz (no en balde recuerda el viejo
proverbio iraní “Cree en Dios, pe-
ro amarra tu camello”), bastante
pillo, algo cenizo y ávido de aven-
turas modernas, el motociclista
llega a Persépolis con su fiable
Honda de 23 años y más de
200.000 kilómetros y en lo que
piensa es Robert Fulton, que dio
la vuelta al mundo en una Do-
uglas en los años treinta, y en
Giorgio Bettinelli, que en los
ochenta recorría Asia en Vespa.
De hecho, tras enterarse de que
AlejandroMagnoentregó a las lla-
mas Persépolis y encontrar muy

fea esa acción, lo que le interesa
de verdad es que el joven guía ira-
ní que ha contratado para que le
explique el yacimiento le ponga
en contacto con los legendarios
motoristas persas Omidvar Bro-
thers, que tienen hasta un museo
dedicado. En otro viaje, llegado a
Ekaterinburgo, lo que le interesa
es acercarse a Irbit, a cien kilóme-
tros, para ver la fáábrica de las
famosas motos rusas Ural. En
cambio a la visita aTroya (llegar a
la ciudad de Homero en moto
también tiene su aquello) le dedi-
ca solo cinco líneas, tres de ellas
para decir que pasó la noche en
un camping muy sucio y que par-

tió, tras hacer amistades discuti-
bles, resacoso y con ligera diarrea

Fité es un viajero muy espe-
cial, víctima de la ley de Murphy,
se mete en líos contínuamente y
no muestra la natural prudencia
del que recorre esos mundos de
Dios, ni siquiera en un bar de ca-
rretera lleno de camioneros en
Uzbekistán y él con pantalones de
cuero. Afortunadamente, le prote-
ge a menuudo la universal her-
mandad de los moteros.

Y eso que confiesa tener mie-
do a las alturas, fobia a los roedo-
res y estar traumatizado por El
expreso de medianoche, lo que no
es precisamente lo mejor para

meterte enmoto enTurquía yme-
nos si te para la policía y cargas
una bolsita de marihuana que te
han endosado unos amigos tur-
cos marchosos... Parte de la gra-
cia de los viajes de 5 veranos en
moto es ver cómonuestromotoci-
clista sale de los embrollos en que
se ve envuelto, a veces con gente
muy poco edificante.

Labelleza paisajística de los lu-
gares que recorre en esos cinco
trayectos y que incluyen espacios
como la carretera del Pamir o las
extensiones de Siberia resultan
en general solo un escenario, un
telón de fondo de los encuentros
humanos, de los que ofrece una

galería en realidad impresionan-
te por la variedad y autenticidad.
Desde luego, Fité no es un Robert
Byron, un Colin Thubron o un
Wilfred Thesiger que hubiera
cambiado el camello por la Hon-
da del 93, pero no hay que negar-
le que tiene su propiomérito, y su
encanto.

“Llegué a la moto por un cú-
mulo de casualidades”, explica Fi-
té tomando un café. “De niño via-
jaba en coche con mis padres y
aprendí queno es importante pro-
gramar,megusta no saber, disfru-
to no teniendo las cosas muy cla-
ras”. Soprendentemente, dice que
la moto de joven le daba miedo y
no le interesaba mucho. Pero un
día descubrió en la colección de
Solo moto de un amigo la sección
de aventuras de la revista y fue
una revelación. Realizó unas pri-
meras experiencias viajeras y ya
le entró el gusanillo. Su libro reve-
lación fue Los viajes de Júpiter
(1979) en el que Ted Simmons na-
rra sus 126.000 kilómetros por 45
países a lomos de una Triumph
en los años setentas. Y suBiblia es
Hacia el trono de los dioses, del
austriaco Herbert Tichy, que en
los años veinte y treinta partió en
moto y a pie tras los pasos del
gran explorador Sven Hedin.

Dice que él no va rápido y que
es muy respetuoso. Ahorra en in-
vierno y viaja en verano. “¿Cana-
lla? Sí, sí, me siento cómodo en
ese registro. Me gusta meterme
en líos, ir con los malos”. Agrade-
ce a su formación deportiva y es-
pecialmente a ser cinturón negro
de judo estar en forma y saber
caer, lo que siempre es importan-
te enmoto (“enMongoliame caía
contínuamente, pero como es de-
sierto y soy judoka...”).

Suúltimo viajeha sido porÁfri-
ca (“muy complicado”). Su objeti-
vo es que ahora “mecoja unamar-
ca ymemeta enunviaje de enver-
gadura aún más fuerte, la Gran
Muralla china, el campo base del
Everest”. Y uno piensa en que
enormes líos les pueden aguar-
dar, a él y a su moto, por allí...

Un imborrable
mapa de la memoria
El Grec trae el celebrado ‘El cartógrafo’,
de Juan Mayorga, que triunfa en el Goya

Ricardo Fité, en la agreste carretera del Pamir, donde le dio un disgusto la caja de cambios.

El motociclista catalán llega a Persépolis
Ricardo Fité, el viajero de ‘No le digas a la mama que me he ido a Mongolia en moto’
regresa con un nuevo libro en el que recorre Irán, Turquía, la ruta del Pamir y Siberia

JACINTO ANTÓN, Barcelona

Blanca Portillo y José Luis García-Pérez, en El cartógrafo. / CEFERINO LÓPEZ

ROSANA TORRES, Barcelona
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